
TEMA 24.  CAMINAMOS JUNTOS EN LA IGLESIA 

EXPOSICIÓN:  
LOS APÓSTOLES (Catecismo 858 y siguientes)  
Jesús elige a los apóstoles para que estén con él y para enviarlos a predicar. En ellos continúa su propia 
misión: "Como el padre me ha enviado, así yo os envío a vosotros" (Ju 20,21). Los apóstoles se saben 
"servidores de Cristo y administradores del Misterio de Dios" (1 Co 4,1).  
Elección de los doce (Mc 3 -13-19; Mt 10,1-4 Lc 6,12-16)  
Después subió a la montaña y llamó a los que quiso, y se reunieron con él. Entonces designó a doce para 
que estuvieran con él y para enviarlos a predicar: Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro, Santiago 
y su hermano Juan, hijos de Zebedeo, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, 
Tadeo, Simón el cananeo, y Judas Iscariote, el que lo traicionó.  
Misión del doce (Lc 9,1-6)  
Jesús reunió a los Doce y les dio poder y autoridad para sacar todos los demonios y para curar 
enfermedades. Y los envió a predicar el Reino de Dios y a curar a los enfermos.  
Les dijo: "No toméis nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni os llevéis dos túnicas.  
Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta que salgáis de aquel lugar. Y si no os acogen, al salir 
de aquel pueblo sacudíos el polvo de los pies, como testimonio contra ellos. "  
Ellos se pusieron en camino y recorrían uno por uno los pueblos predicando el evangelio y sanando por 
todas partes.  
Pedro cabeza de la Iglesia (Ju 21, 15-19)  
Después de almorzar, Jesús dice a Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?" Pedro 
le responde: "Sí, Señor. Tú sabes que te quiero." Jesús le dice: "Apacienta mis corderos."  
Por segunda vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" Le contesta: "Sí, Señor. Tú sabes que te 
quiero." Le dice: "Apacienta mis ovejas." Le preguntó por tercera vez: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" 
Pedro se entristeció de que le preguntara por tercera vez si lo quería, y le respondió: "Señor, tú lo sabes 
todo, tú sabes que te quiero" Jesús le dijo: "Apacienta mis ovejas. De verdad te digo: Cuando eras joven 
te ceñías tú mismo e ibas donde querías, pero cuando seas viejo extenderás los brazos y otro te ceñirá y 
te llevará donde no quieres ir."  
Esto lo dijo para indicar con qué muerte Pedro debía glorificar a Dios. Y añadió: "Sígueme."  
 
LOS OBISPOS SUCESORES DE LOS APÓSTOLES (Catecismo 860 y siguientes)  
Los apóstoles serán los testigos elegidos de la Resurrección del Señor y el fundamento de la Iglesia. 
Cristo les promete que estará con ellos hasta el fin del tiempo. Esta misión divina de predicar el 
evangelio debe durar hasta el fin de los siglos. Por eso los apóstoles se preocuparon de instituir a sus 
sucesores.  
Los apóstoles se procuraron colaboradores en la misión de atender el rebaño en medio del cual el 
Espíritu Santo les había puesto para pastorear la Iglesia de Dios. Y les dieron la orden de que cuando se 
murieran, otros hombres probados se encargaran de su ministerio.  
El orden sagrado de los Obispos asegura el relieve y la perennidad de este ministerio. Jesús envía a los 
obispos como guías en medio de su pueblo para que sean con los sacerdotes ejemplos de amor y 
anunciadores del Evangelio. Jesús les manda que bauticen, que perdonen los pecados y que celebren la 
Eucaristía con los hermanos. Cristo instituyó a los Doce, los constituyó en forma de colegio apostólico o 
grupo permanente, al frente del cual puso a Pedro, elegido de entre ellos mismos. Igualmente, el 
Romano Pontífice, el Papa, sucesor de Pedro y los obispos, sucesores de los apóstoles, se encuentran 
unidos entre sí.  
El orden es el sacramento del ministerio apostólico y comporta tres grados: el episcopado, el 
presbiterado y el diaconado (obispos, sacerdotes y diáconos). La ordenación es una consagración, una 
investidura de Cristo mismo para la misión. La imposición de las manos del obispo, con la oración 
consacratoria, constituye el signo visible de esta consagración.  



LOS RELIGIOSOS (Catecismo 925 y siguientes)  
La vida religiosa es un don que la Iglesia recibe del Señor y que ella ofrece como un estado de vida 
estable al fiel llamado por Dios en la profesión de los votos (pobreza, obediencia y castidad). Todos los 
religiosos están llamados a colaborar en la implantación y la expansión misionera de la Iglesia y a poner 
de manifiesto, bajo formas diversas, la caridad misma de Dios en el tiempo actual.  
 
LOS LAICOS (Catecismo 897 y siguientes)  
Con el nombre de laicos se entiende todos los cristianos con la excepción de los ordenados y los 
religiosos. Son los cristianos incorporados a Cristo por el bautismo y constituidos en pueblo de Dios que 
participan de la función sacerdotal, profética y real de Cristo y de la misión por él encomendada a la 
Iglesia.  
Los fieles laicos se encuentran en la línea más avanzada de la Iglesia y su iniciativa es necesaria para 
impregnar las realidades sociales, políticas y económicas con los valores cristianos. Participan en virtud 
del bautismo y la confirmación de la misión de anunciar el mensaje divino de salvación a fin de que sea 
conocido y recibido por todos los hombres y por toda la tierra.  
 
PARA REFLEXIONAR:  
¿PODÉIS BEBER LA COPA QUE YO HE DE BEBER? (Mt 20,20-28)  
Subiendo a Jerusalén, la madre de los hijos de Zebedeo pidió a Jesús que sus hijos se sentaran a derecha 
e izquierda de Jesús en su Reino .... Jesús respondió: "No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que 
yo voy a beber?". Le dijeron: "Sí que podemos." Jesús les dijo: "Mi cáliz sí que lo beberéis ..."  
Jesús se refería al cáliz del martirio. Así Santiago "el mayor" fue el primer apóstol mártir en el año 43, le 
seguirían al martirio el resto de apóstoles a excepción de Juan. Pedro y Pablo murieron mártires en 
Roma sobre el año 67. Los sucesores de Pedro siguieron la misma suerte en los siglos I y II bajo el 
Imperio Romano (San Linus, San Anacleto, Clemente, San Evaristo, San Alejandro, San Sixto ....).  
 
LA TRADICIÓN APOSTÓLICA  (Catecismo puntos 75 y siguientes)  
Cristo el Señor, en quien se consuma toda la revelación del Dios supremo, mandó a los apóstoles que 
predicaran el Evangelio a todos los hombres y les comunicaran los dones divinos. Esta predicación se ha 
hecho de dos maneras: oralmente, transmitiendo de palabra todo lo que habían recibido de Cristo o que 
habían aprendido bajo la guía del Espíritu Santo, y por los escritos de aquellos apóstoles y hombres que 
dejaron "en pergamino" el mensaje de salvación, inspirados por el mismo Espíritu Santo.  
Para que el Evangelio se mantuviera íntegro y vivo para siempre en la Iglesia, los apóstoles dejaron 
como sucesores a los obispos "incluso dejándoles su mismo lugar en el magisterio", de tal manera que la 
predicación apostólica recogida en los libros inspirados, debía ser conservada hasta el fin del tiempo por 
una sucesión ininterrumpida. Esta transmisión viva, cumplida en el Espíritu Santo, se llama “Tradición”.  
 
LOS LAICOS  
Enviados por el Espíritu a evangelizar (Obispo Lluis Martínez Sistach. Hoja dominical 31 de mayo 2009)  
Ayer y hoy, es el Espíritu Santo el que mueve los corazones de los laicos y laicas cristianos para que 
tomen mayor conciencia de su compromiso bautismal y colaboren activamente en la misión de la 
Iglesia.  
El Espíritu Santo ocupa un lugar eminente en toda la vida de la Iglesia, y de una manera muy especial en 
la misión evangelizadora. Los laicos cristianos, movidos por el Espíritu, están llamados a ser testigos de  
Cristo en el apostolado, tanto de forma individual como asociada, y de esta manera participan en la 
misión misma de la Iglesia, según diversas modalidades de asociación y diversas formas de 
espiritualidad. También hoy, la Iglesia, el Espíritu Santo manifiesta la gran riqueza de sus dones e inspira 
a los laicos las mejores maneras de hacer presentes las semillas del Evangelio en las estructuras de 
nuestro mundo de hoy.  
 


